
DOMINGO III PASCUA C 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Como discípulos de Jesús estamos invitados a compartir con Él la comida 

que pone sobre el plato del altar. La componen el Pan, el Vino y la Palabra. 

Como los peces que compartió con sus amigos tras una noche en vela, el 

reencuentro con Jesús los llenó de alegría y de ganas de vivir. Eso buscamos 

nosotros, recuperar el ánimo y la esperanza que brotan en la fuente de la fe. 

SALUDO 

Que el Dios de Jesús, Padre lleno de ternura y preocupación, Hijo 

convertido en palabra humana de esperanza, Espíritu animador de 

comunidades y solidaridad esté con todos nosotros. 

ACTO PENITENCIAL  

Ante Dios podemos reconocer nuestra realidad interior con 

sinceridad porque Él la conoce y nos acepta en nuestra condición de 

seres humanos imperfectos y defectuosos. 

-Tú, Padre bueno que nos acoges con los brazos abiertos y levantas 

nuestro ánimo desde la comprensión y el perdón. Señor, ten piedad. 

-Tú, Jesús, Palabra de esperanza y expresión de comprensión y de 

alegría. Cristo, ten piedad. 

-Tú, Espíritu de aires nuevos, de reencuentros dichosos y de ánimos 

recuperados. Señor, ten piedad. 

Que el perdón que celebramos y recibimos nos provoquen el 

agradecimiento y el compromiso de hacer nosotros con los demás lo 

mismo que hace Dios con nosotros. 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 

En todas las épocas de la historia de nuestra comunidad ha habido 

situaciones difíciles que han originado tensiones y hasta violencias. A todos 

les ha podido parecer duro expresar abiertamente la fe por entornos críticos, 

contrarios e, incluso, enfrentados. Condiciones culturales, políticas, 

económicas o de cualquier tipo pueden inducir miedos y complejos. 

Superarlos de un modo adulto, sereno y testimonial es muy importante. 

Significan un anuncio claro de esperanza para otros. 

Salmo Responsorial (Sal. 29) 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 

El Apocalipsis de Juan es un libro difícil y fantástico, pero está lleno de 

realismo y de ánimo para las dificultades. Usa figuras tomadas de la historia 

judía, llenas de significado muy positivo y humano. El cordero, en la Biblia, 

es la figura inocente de un ser indefenso que atrae la mirada de quienes 

 



quieren abusar de los pequeños y débiles. Era la figura del cordero pascual 

que significó siempre la libertad porque se come en la fiesta de pascua para 

celebrar la salida de Egipto. Era la comida de la Alianza que trae la paz con 

Dios. Es la figura de Jesús convertido en víctima. Es la figura de Dios pobre y 

débil que, sin embargo, vence a los poderes del mal. Es, por eso, la imagen 

del futuro, del horizonte que se asoma al amanecer de un nuevo día. 

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA 

Pedro y sus amigos son figuras de nuestra propia realidad de 

cristianos, amigos de Jesús, y tantas veces atrapados en nuestra propia 

visión pesimista de la vida. Sentimos la ausencia de Dios y nos preguntamos 

si todo esto tiene sentido o carece de él. Anhelamos encontrarlo y lo 

buscamos en teorías, en formas externas, en plataformas de poder. Nuestra 

comunidad está convencida de que el sentido y el futuro y la esperanza y el 

ánimo y la alegría están en una persona tan sencilla y tan normal como 

Jesús. Dios ha querido hacerse humano al estilo y manera de los más 

sencillos y normales. No lo encontraremos en grandezas. Sí en la mayor 

sencillez. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Podemos dirigir a Dios nuestras experiencias de impotencia y 

desánimo para que encuentren en Él respuesta y ayuda. 

-Por quienes nos consideramos discípulos de Jesús de Nazaret, para que el 

reencuentro con Él nos llene de alegría y ánimo vital. Roguemos al Señor. 

-Para que seamos capaces de compartir la esperanza con tantas personas   

que no encuentran motivos para ella y están atrapadas en el desaliento. 

Roguemos al Señor. 

-Por nuestros jóvenes llenos de entretenimientos en la noche, pero inmersos 

en una cultura de consumo, diversión y evasión por falta de esperanza. 

Roguemos al Señor. 

-Por los necesitados y pobres del mundo, para que no se les arrebate el 

precioso regalo de la esperanza que ellos tienen bien asumido y relacionado 

con Dios. Roguemos al Señor. 

-Por la Iglesia, es decir, nosotros los cristianos, que somos depositarios de la 

esperanza para compartirla con el mundo, para que la expresemos y la 

celebremos con alegría. Roguemos al Señor. 

Escucha, Dios bueno, nuestra oración y haz que te ayudemos en 

esta hermosa tarea de levantar los ánimos de un mundo decaído que 

piensa solo con mentalidad de noche, de oscuridad y de falta de 

esperanza. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

**PRESENTACIÓN DE UN PERIÓDICO 

ORACIÓN – EXPLICACIÓN: Señor, yo te traigo hoy un periódico. Es el 

reflejo de la actualidad. Es tanta la información, que dicen los expertos, que 

ya no nos preocupa. Al ofrecerte hoy este diario, quiero comprometerme, en 



nombre de todos, a leer la actualidad con ojos que miren al corazón de las 

noticias y de los hombres que las viven o las sufren. Y Tú, no nos dejes 

insensibles. Abre nuestros corazones a la solidaridad. 

** PRESENTACIÓN DE UNA BIBLIA 

ORACIÓN – EXPLICACIÓN: Yo te traigo, Señor, una Biblia, tu Palabra 

escrita para nosotros. Y lo hago, como contraposición al periódico que te 

acabamos de ofrecer. Con ella te entrego nuestra disponibilidad a escucharte 

siempre, y no sólo a través de tu Palabra, sino también de los 

acontecimientos y de la actualidad que nos refleja el periódico. Tú, Señor, no 

enmudezcas nunca. No nos dejes de dirigir tu Palabra, que es la luz que 

ilumina nuestras vidas. Pero no te olvides de tocar nuestros corazones, para 

que nunca se cierren a la Palabra que Tú nos diriges. 

ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Queremos darte las gracias, Dios, quienes hemos tenido la fortuna de 

encontrarnos contigo en medio de las noches en blanco y de los momentos 

de desánimo y desorientación. Cuando la vida nos pone interrogantes serios 

y nuestro ánimo no termina de ver, con claridad, hacia donde dirigir 

nuestros pasos de dentro. Ahí apareces tú, como en la orilla del lago, 

invitando a seguir con las tareas, pero viendo la diferencia que supone hacer 

las cosas en tu compañía o en soledad y angustia. 

La vida se llena de color, el horizonte se muestra claramente y nuestro 

ánimo recupera las energías necesarias para seguir por los caminos de la 

vida seguros de ir en la dirección adecuada después de tantas andanzas sin 

saber hacia dónde. 

Jesús se nos muestra como el modo sencillo, personal y cercano de 

descubrirte entre nosotros sin grandezas ni poderes, pero con efectos 

sorprendentes. A Él lo has constituido guía de caminantes de la vida   y 

Palabra para los buscadores de la verdad. Gracias porque, entre tantas 

cosas que nos confunden, la fe nos da confianza y nos hace sentir el acierto 

de dirigirnos a nuestra meta sintiéndolo como compañero de camino. 

 

DESPEDIDA 

Como aquellos primeros amigos de Jesús, hemos compartido los 

alimentos que significan lo más importante de la vida, aquello que todo ser 

humano necesita para vivir con sentido, con paz interior y con alegría. Algo 

se nos pega y un cierto aire nuevo nos impregna. No es solo para guardarlo. 

Es, también, para ofrecerlo a quienes tengan necesidad de estos elementos 

que, como la paz y la esperanza, son tan necesarios. 


